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B is is e s e s  BiKSira sal?^ei!^n aseslras areplas virtedes

B! pueblo e&jttüo} coiuthoye u » 
esta únívO Cfi !a bisíoría centcn^po- 
rinca; contra (OtSos los avalares se 
ka lan^ailo a !a loclia, y  contra to- 
<1*8 las predicciones de  los inclina^ 
<141 a reconocer a la fuerza como ú l' 
tb)a razón «le todas fas compristas, 
hmarettene en términos de c.vtrem» 
^e zu . Aislado en su soblímc be- 
roisnio, el pueblo español continúa 
(n b  brecha defendiendo sus líber* 
tades con el mismo ímpetu con Que 
(n las .iarnatias do Julio se lanzara 
*1 asalto do los reductos rebeldes; 
tolo, con su razón y  con su afán de 
Hiertad, lia sido capaz de hacer lo 
4«c nadie hasta ahora se ha atrec'é- 
i<} a realizar; donde Francin con su 
ejército de mar y  tierra formiiíablo 
bacila, donde Inglaterra, con la pri- 
nitrn ilota del mundo teme, >. .r.’s

t". ,.1 !, . Í - -K  r i u  . ,1c. fispa-
It*, esta tispaña hecha do héroes y  
óe constantes, Je locos geniales y  de 
nícrdos reposados, combate, se sa* 
criSca, lucha, muere y  vence.

Nada bay tan estúpido como la 
ftl.̂ a modestia; y  nosotros, Que no 
Mmos modestos, después de veinti­
séis meses de lucha, de dolor y  de 
••ngre, nos mostramos, ante c! iim n- 
^  entero, orgullosos de nosotros 
*WrtKis, dispuestos a honrar a «ues- 
tfos caldas, a venerar en los altares

de la libertad y de la indepcijJerufa 
la memoria de nuestros mártires. 
Desde la altura de nuestros heroís­
mos sublíofes dcsprccianios la cobar­
día de los países fuertes, que se es­
tán mostraruJo indignos de continuar 
ai frente de los destinos de la bit- 
mantdad. Hs hora de gritarlo a la 
cara deJ mundo entero:'nos merece 
más respeto un tlítier enemigo y 
audaz, que un Chsmhcriatn cobar­
de, humillado, dÍf.puesto a todas las 
císudííscrones.

Hace meses Q«e lo venimos repi­
tiendo; pero íioy, a la vista de los 
iilümos acontechpientos internacio­
nales, convoKÍdos de la impotencia 
senil de las democracias occidenta­
les, de la incapacidad de tesón y de 
honor del Oriento europeo, estantos 
firmemente convencidos íle que ííni- 
camentc en nuestras propias virtu­
des está la salvación de nuestro pue­
blo.

Nada especaiuos del extranjero; 
nada lo pedimos tampoco. Que nos 
deje en nuestra lucha, serenos y aus­
tero::, con el mismo perfil abnegado 
de los héroes legendarios, que el 
pueblo español tiene energías y co­
raje suficiente para concluir airosa­
mente la tarea que se Impuso en ios 
días cxtrcmecidos en fe y en entu­
siasmo de julio de 1930.

“ CONSÜMATÜRS EST”

íl crimen que se comete con Cfeecos= 
caerá sobre la vida ítitnra 

de quienes la han abandemado
. Ei prc‘)Icma de Clieco.ilovaqnl'i lu’ 

ya dclinilirafficntc ''soluciona- 
Solución, en el leugtiaje íiiíer- 

*'̂ ion&l de Francia c Inglaterra quic- 
decir c1ai><Jícac!t5n vergonzosa y 

^̂ SOiizaníc frente a las prcícnoiO' 
^'_y los afanes imperialistas dcl 

Ŝeísmo. T ckIo se soluciona cedlcn- 
, ’ 'lajnJo por anticipado lo que Ilit- 
/ o JIubsoIíhí piden con exigen- 

-V tiranos del mundo entero y 
‘ '‘uui'.iío jaranero de armas prc-

saijon T)ien 3’'rriiiei-.i e Tnglatc- 
‘ vti,,i será el precio de su cobar- 

hun querido evitar la guerra y 
íí!’.!* encontrado nicjov
•ló'< ""r** que ceder ante las ileman- 
Icr de£(.k' luego, en ese

'' '̂''•'teniendo ante cualquier 
sátrapa alemán Ja iniá- 

Ir'i es evidente que no ha-
jjj.'jStierra; a este paso, si un día 
t'ín* ^  TAiicz o

• '‘Otrogue la India, y se dispotto

a tornarlos viokutamciitc, puede 
también evitarse que Iinya guerra; 
h solución es bien fácil; basta que • 
se aplique el precedente que alwra' 
se sienta con GiccosJovaquía y que 
5C Je conceda, sobre lo que pide, Ar­
gelia y Austria; es natural que asi 
no baya guerra; la paz será poren- 
iic y Otambcrlaín podnl continuar 
presidiendo, en esa paz octaviana, el 
Gobierno de los “ torjjs” .

Y  sin cniljargo, como esto no es 
posible, como Francia e Inglaterra, 
que se muestran Iioy dispuestas a 
mantener la paz a costa dcl sacrificio 
de otros países, no lo esíarán en la 
misma medida aiando sea su propio 
sacrificio el que exija, como cnauJo 
las demandas de Hítlcr o Jíussolini 
se encuentren de una niancra abier­
ta y clara írenta a los intereses es­
pecíficos e individualizados de Fran­
cia y de Inglaterra, éstas uo »« mos­
traran dispuestas a ceder, nos en­
contramos con que Se €on̂ 'ievl€ jn

Hira 'realidad tremenda la fraKe de 
: "Slemos perdido la boa- 

irry tendrcnios la guerra”.
Ksa es la coaseencncía víltima de 

U ckudicacwn de kis democracias 
occidentales en el problema checos­
lovaco; las concesiones de Francia 
y de Inglaterra al dictador alcnutn, 
ha?» excitado la codicia de otros dos 
países europeos que cuentan con nii- 
liOfíus pr<ipias en territorio checo: 
nos referimos a Ilungria y a oPlo- 
nía. Fsíos dos países, azuzados por 
el mismo Hitkr, se aprestan a de­
mandar que tíus respectivas minorías 
sean incorporadas a sus nacioj-alida- 
dcs; la consecuencia final sería que 
kheco.-lovaquia, la garanj'̂ i qwo se 
hizo nacer en Vcrsallcs, la frontera 
de Europa, la barrera qtic se ponía 
al cxiKinsioniaino alemán, Imbrá que­
dado rcilnciJa a la luíninia expre­
sión, y lio será ni garantía, ni fron­
tera, ni barrera. Chccoskvaquia, 
consíilerablemcntc mermada en su 
territorio, habiendo perdido regio­
nes de íiKixiina iuiportaneía iiidiis- 
trial y militar, es sólo im remedo de 
lo que estaba llamada a ser, y =c ha 
convertido en un ínstruraento inser­
vible para realizar la misión que se 
le había asignado.

Esta, y no la r.ncxúíii do los .sn- 
detcs, es la consccuciicia de mayor 
importSiicia que teiidrái la ''solu- 
c'ón” del problema cbcco; Alema­
nia habrá conquistado pacíficamen­
te unoa cuantü.a millones *1c hom­
bres qua someter a su fendt, y ha­
brá logrado ocupar posiciones estra­
tégicas de la mayor imi’̂ rtancía en 
una guerra futura; habrá tambiéu 
logrado hacer que entren plenamen­
te dentro do su esfera de influcnda 
dos csta<los europeos que haí-ta aho­
ra continuaban fuera de ella: Hun­
gría y Polonia. Se habrái colocado, 
en pocas palabras, ert comlicioncs de 
continuar exigiendo cod;i ve>; con 
mayor energía.

Y  esas exigencias, ¿ contra «piién 
se dirigirán? Evidentemente contr.a 
los países poderosos de Europa. Y 
esos países, ¿cuáles son? Tres: 
Francia, Inglaterra y la E .  E .  .S. S. 
Francia, Inglaterra y la U. I\. S. S. 
que son lo,j ílesiinatarios rritímos de 
todas las violencias alemanas; Fran­
cia, Inglaterra y la U. R. S. 15. 
que son los objetivos finales de líit- 
1er, porque son Itis Estados que dis­
ponen de poder y de riqueza. De 
aquí que tenga mucjio de suicidio la 
actitud de esos países, al abamlonar 
a Checoslovaquia a las aticlcncias 
nazis.

Entre tanto, poco o nuda pu&Je y.n 
hacerse. K! mismo Gobierno checo 
ha proinmcia<!o, con su aquiescen­
cia sil plan íranco-briláuico, el bíbli­
co “ condumatmn cst”.

En esta bora de vergüenza para 
el mundo entero, tan sólo el pueblo 
español, desde la altura himareCHÜilc 
de su sacrificio y de su heroísmo, 
puede conservar alta la cabeza. Al­
ta la cabeza, después de haber dc- 
niostrad<3 palpablemente que tam­
bién a los tiranos de Berlín y  dc'^Q- 
ma puede hablarles tic tu vm pueblo 
que esté dispuesto a no tkjaríc stib-

Fof desgracia, la vergüeaz* y, 
ct {umdonop no se cotizan en DoI«i 
sa.

¡Cómo habrían bajado algEmos 
■■valores"!

Dos libios:
—Mi padre hizo su vid* lor­

iando naciones fuertes...
—El mío la perdM defendiendo 

Is liheriatl que el tuyo pisoteó.

ni “bello Adolfo” está esiaivto» 
rado... Un dwleo nombre fertíeñc- 
RO arrulla su aiiefio.»

Hay Ottien asegura qwe en rsfs 
exaltaciones de amor repite: 

—¡Serás mía!«. ¡Míaí... j V t / ^

La verdad es que niirrCu tteí- 
mos (¡ue un bígotillo llegara e 
tanto, ni un leopardo a tan poco.

En fin... ¡vivir para ver!
La .actitud de las "grandes" po­

tencias respecto al pánico inter­
nacional, nos recuerda el diálogo 
nquci:

—A roí, no me dan m’tiJo los 
a\ioncs. ..V a usted?

—A mí... ¡(ambíénl

Una de lâ  ventajas de decir 
la verdad y  defender la ra;i.ó»i es 
no tener que hacer rectifh'atifliKs 
de expresión, ni explicaciones de 
«ctífnd.

I.a fuerza de las “ ¡n^ógníiss’* 
eslfílíH solamenfe del que hag* 
dcspejafl.xs.

Y sucede, generaimeníe, «pie... 
¡RO es tan fiero ellcÓB..,!

El invierno se ha cdclarríado 
este año.

La "Uquúiacíón” de !a cuesíiú» 
checoslovaca nos ha dejado he­
lados.

¡Y estemos empe/ackh:!

U íf

nUCJTA. — E-fíranza de rhícos, 
traduCHla en zapatos.

JlüEC('). — ¡Asquciossso!
J1'UELI..\, — Pincelada de la cer­

teza.
IIUERF.WO. — Biberón de íuto- 

TC-S y albr.ecas.
niJF.RO. — Toiilo por derecho pro­

pio.
HUERTA. — Eeperauza enterrada.
irUE.SO.— "Gachó” con "rchaba^k
HUESPED. — Cirineo de pensio­

nistas.
HUESPEDA. —  Con la qw tiq se

cuenta muchas voces.
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antifascistas extranjeros
Texto del discurso pronunciado por el Dr. Negrín en 

Asamblea de la Sociedad de Naciones

la Delegación de España, voy a ha­
cer una declaración y a formular 
una petición a esta asamblea. El Go­
bierno tspañol asiste con la angus­
tia profunda a la crisis por que atra­
viesa la paz en la hora presente. Las 
iasiniiacioues, que no se atreven a 
salir de la clandestinidad, según las 
cuales nosotros desearíamos una 
conflagración general como medio de 
hallar una solución a nuestra propia 
lucha, son consideradas por noso­
tros como una impertinencia que no 
merece más que nuestro desdén.

Estamos interesados en el mante­
nimiento de la paz por razones de 
principio. Nunca los intereses legí­
timos de un 'país deben entrar en 
conflicto con los intereses miívcrsa- 
les, ni ca manos de la comunidad de 
las naciones, i' no hacemos nosotros 
más que defender los intereses Ic-' 
gítimos de nuestra patria. Pero no 
es sólo por motivo de priucijiio i>or 
lo que deseamos nosotros evitar to­
da conflagración general. Es tam­
bién por el egoísmo nacional. Des­
pués de dos años de guerra, sabe­
mos muy bien lo que siguificr.ría ser 
arrustrados a un conflicto mundial. 
No tenemos necesidad de provocar 
catástrofes para resolver nuestro 
problema. Hubiera bastado recono­
cer y baslan'i reconocer, nuestro de­
recho y restablecer el Derecho In­
ternacional, violado para asegurar 
la rápida .■.ulución del problcfna es­
pañol.

f ’ra vez eliminada La iutcrvcnciún 
extranjera en España, puedo asegu­
rar que una política de conciliación 
nacional, realizada bajo la dirección 
firme y  enérgica de un Gobierno de 
autoridad, permitiría a todos los 
españoles olvidar estos años de su­
frimientos y crueldades y restable­
cería rápidamente la paz interior.

Será entonces cuando se pueda 
consúlerar la dura prueba por que 
atraviesa actualmente nuestro país 
como un bautismo de sangre, como 
i:na especie de rehén qUe ha sido 
necesario pagar para la renovación 
de España y  para el rcnacinjiento al 
que asistimos hoy de un espíritu na­
cional, cuyo debilitamiento en las 
generaciones precedentes ha sido en 
gran parte la causa y origen de la 
tragedia que sufrimos.

Y  ahora, señor Presidente, llego 
al punto concreto que es el motivo 
de mi declaración. El Gobierno es­
pañol, en su deseo de contribuir, no 
solamente con palabras, sino tam­
bién ron actos, al apaciguamiento y 
a la ‘‘entente’' que todos deseamos, 
fr’ resuelto a hacer desaparecer todo 
pretexto para que se pueda conti­
nuar dudando del carácter netamen- 
ío nacional de la causa por la que 
6 6  bate el Ejército de la República, 
acaba d(^ecidir la retirada ínmedta- 
ia T  coi%>!eta de todos los comba­

do, que esta retirada se aplicará a 
todos los extranjeros sin distiución 
de nacionalidad, incluyendo a aque­
llos que hubieran tomado la nacio­
nalidad española dcs[Hiés dcl 18 de 
julio de 1938.

Y  he aquí ahora mi petición: El- 
Gobierno español ha decidido solici­
tar de la Asamblea de la Sociedad 
de Naciones la constitución inme­
diata de una Comisión internacional 
que estará encargada de proceder a 
la verificación e investigación que 
juzgara necesaria a fin de poder ga­
rantizar a la Sociedad de Naciones, 
y cu ella a los Estados micnjbros y 
a la opiutúu pública mundial, qúe la 
decisión de retirada de extranjeros 
adoptada por el Gobierno español se 
aplique de una manera integral. Ade­
más, el Gobierno español se com- 
proíiiete desde ahora a conceder a 
esta Comisión todas las garantías, 
todas las facilidades y todas las co­
laboraciones que estime necesarias 
para el cumplimiento de su misión.

Nos produce una sensación de des- 
garramieuío doloroso, la idea (le se­
pararnos de esos griqxjs de hombres 
valerosos y abnegados, que en un 
impulso, cuya gemerosidad no será 
jamás olvidada por el pueblo csî a- 
fiol, corrieron en su socorro cu una 
de las hoi'as más criticas de nuestra 
historia. Me interesa inuciio procla- 
ipar aquí el alto valor moral de su 
sacrificio conseuíido, no para salvar 
mezquinos intereses augustos, sino 
para el servicio y la defensa de los 
más puros ideales de libertad y de 
justicia. Estamos seguros por com­
pleto de que sabrán hacer en l>ene- 
ficio de la causa, por la que estaban 
dispuestos a dar su v ida, este nuevo 
y penoso sacrificio que les pedimos 
ahora. España no olvidará a los que 
cayeron en los cainpots de batalla ni 
a los que luchan todavía en ellos, 
pero estoy seguro de no equivocar­
me si digo que sus propios países se 
sentirán orgullosos de ellos, y será 
esa la más alta recompensa moral 
que pudieran recibir.

Tengo el honor de someter a la 
Asamblea el siguiente proyecto de 
resolución:

“La Asamblea, informada de la 
I decisión del Gobierno español de 
I proceder a la retirada inmediata y  
completa de todos los combatientes 

: no españoles que toman parte en la 
, ludia de España en las filas guber­
namentales, decide acceder a la pe­
tición del Gobierno español, solici­
tando la constítiKÚón de una Comi­
sión internacional, a fin de dar a la 
Sociedad de Naciones y a los Esta­
dos miepibros de ella la garantía de 
que la retirada será ejecutada de 
una manera integral, dándose por 
enterada de la declaración del Go-

El crimen perpetrado con Checos­
lovaquia ha suscitado en el mismo 
pueblo checo, o en el de Praga al 
menos, una reacción natural contra 
esta entrega vergonzosa que las po­
tencias democráticas han acordado 
en las proposiciones de Londres. Con 
resiwcto a la natural indignación 
del pudilo checo, es alentados esa 
manifestación hecha por ios traba­
jadores y bouibrcá libres de Praga, 
yendo cu masa compacta hacia la le­
gación alemaaa dcl Rcich. La fuer­
za pública evitó que fuera asaltado 
el edificio de 4a Legación, reducién­
dose la iudiguación del pueblo a unos 
silbidos atronadores, acallados por 
los “ciaxons” de automóviles situa­
dos estratégicamente para que los 
gritos de hostilidad a Alemania no 
se oyeran.

Otra prueba del espíritu que aiii- 
mí'al pueblo checo lo demostró ma­
nifestándose ante el castillo presi-

■ denclal, a pesar de la orden de pro. 
' hibición dada a la fuerza púL'llca, cg

El Gobierno español ofrece en Ginebra la 
retirada unilateral de los combatientes

la

“ Sciior presidente: En nombre de ¡ tientes no españoles que toman par- ¡ bierno español, según la- cual, se

El p u e b lo  c h e c o  p ito : 
“9aerem o s el snicidi»’’ 
aetes gne el oprobio de 
una en irep  cobarde ?  oil.
Pero el Gobierno de Praga 
iía ha presentado la dimi­

sión como gnería Hlíicr

te en la lucha de España en las fi- i compromete a conceder a la Comi- 
las gubcnmaentales; J>ien entendí- ¡ sión todas las garantías, todas las

facilidades y colaboraciones para el 
cumplimiento de su misión.

Decide acceder a la demanda dcl' 
Gobienio español y recomienda al 
Consejo (̂ uc proceda sin perdida de 
tiempo a la constitución de, la Co­
misión iutcniacional, solicitada por 
el Gobierno español, poniéndose de 
acuerdo con éste, en cuanto a los 
detalles prácticos necesarios, para 
que la Comisión esté lo antes posi­
ble en condiciones de cumplir su mi­
sión."

evitación de que tuvier» consecueo- 
cias graves la indigoación }K>pular, 
justamente indignada ante cate hí;. 
cho insólito: que un putblo que quic. 
re ser libre se vea cacadeitado, o cg 
peligro de serlo, si se Kevan a U 
práctica las proposiciones fraiicoin- 
glcsas acordadas JK» el GtAicrco 
de Praga, el aial, como quería Hit. 
1er, y.a lia presentado la dimisióe. 
Pero la mayor prueba del espiritg 
que anima a Qiecoslovaquia, en pe. 
ligro de ser Iwrrada como Estado 1¡. 
bre, se patentizó ante el castillo prc. 
sidencial, penetrando en los jarclincj 
a pesar (le los obstáculos puesto»' 
para evitar la cxteriorización dcl an­
sia popular, di.spucsta a no facilitar 
la entrega de Checoslovaquia a los 
tiranos de Alemania. El general Si- 
rovy tuvo que salir a uno de los 
balcones para pedir a los maniies- 
tantcs que se disolvieran, ya que el 
pueblo checo no puede ir al suici­
dio. haciendo frente a los políticos 
que han facilitado la realización dcl 
fascismo germano; pero el pueblo, 
dueño todavía de su espíritu de li­
bertad, a las palabras del genera!, 
contestaron: “Queremos el suicidio; 
queremos luchas. No qitercmos es* 
tar deshonrados?"

Noble reacción c.-piritital de ua 
pueblo que cuando están los extran­
jeros planeando sn entrega a Ale* 
manía, grita que prefiere la mucrt# 
a vivir sometido. Pero comiilelamcn* 
te (ístéril, } ‘a que se'ha [x>dido cam­
biar el Gobierno de Praga, en un» 
claudicación más ante el tirano di 
Berlín, para mejor facilitar la muti- 
ladón de la República creada por 
Massaryk, hoy vilmente entregada 
por las democracias al poder mons­
truosamente autocrátíco de Berlín.

Este es el destino de Oiecoslova- 
(juia: ser desmembrada: ser reparti­
da a cachos, aunque un hombre con­
servador dcl prestigio de Winston 
Churchill haya comentado este cri­
men con estas palabras: Los Gobier­
nos inglés y francés tenían que ele­
gir entre una paz deshonrosa- y la 
guerra: han elegido la paz destiou- 
rosa para tener que ir fatalmente a 
la guerra. Estas palabras, baldón 
para estos estadistas, tas ha vuelto 
a subrayar de nuevo, diciendo: La 
desmembración de Diecoslovaqui» 
bajo la prc.sión francoinglesa ccjui- 
valdría “ á una rendición completa 
de las democracias occidentales an­
te la amenaza nazi” .

Todo parece haber sido completa­
mente inútil. Igual la condenación 
general de esta vergüenza sin pre­
cedente en la Historia, que la pro­
testa de ese pueblo checo que ha 
gritado con dignidad ejemplar que 
quiere el suicidio antes c|uc el bal­
dón y el ludibrio. Pero de esto no 
saben nada los filisteos de la paz m 
los mascarones de la
democracia, flexibles escuderos dol 
capitalismo que los maneia dócil­
mente. para, tras ellos, explotando 
su influjo sobre las masas, tncjoi 
someterlas y encadenarlas.

E! pueblo checo gritó qife (¡ucría 
el suicidio antes que las cadenas.. 
Ante tanta cobardía y vileza tanta, 
ese pueblo ha hecho suya aqiielü 
frase española: ios pueblos no mue­
ren por débiles, sino por viles. Qu* 
no las olvide, pues, y que vaya 
suicidio antes que entregarse atado 
de pies y manos, como emieren stis 
nolitkos, manejados desde París f  
Londres, al asesino de Berlín.

Los pueblos farecen íeoorair, en su incominrep  ̂* 
ble pasividad^ que cada libertad escarneci^^* 
cada derecho anulado, es un escalón que sub  ̂
monstruo de la amb etáU) y ganando a'^u - 
mayor la fuerza con que carga sobre los misni(>̂  
pueblos.
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